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Veintiún años después, Paul Templeton aún no sabía si era el hombre que había violado y asesinado a su hermana.  

En la fiesta de cócteles de su vecino Carl, Paul sentía a Tina como una presencia brillante y trascendente; no muerta, sino ahí, resplandeciendo desde el Otro Mundo. En la trastienda de su mente, Paul volvió a experimentar la pesadilla que tuvo la primera noche tras la muerte de Tina, y muchas otras veces después. Nunca cambiaba.


**************************************************



Tina se halla sentada cepillándose su pelo dorado ondulado en el dormitorio de la casa en la que vive con su novio, a unas cuantas manzanas de la casa de su familia, donde duerme Paul. Lleva puesta una larga bata morada que Paul le regaló en Navidad y un colgante de plata con una media luna. 

**************************************************

Paul mordisqueaba los cacahuetes y las patatas fritas mientras oía a los vecinos presumir sobre las gangas que habían encontrado cuando iban de compras, quejarse de sus jefes y de los colegas de trabajo incompetentes, bromear sobre sus cónyuges y tratar de ocultar su sensación de ineptitud con alcohol y un resuelto buen humor. Paul estaba preocupado por su presión arterial, pero la sal era el vicio que la sociedad le permitía tener en público. En el rostro llevaba su habitual máscara unidireccional. Él podía mirar a través. Pero nadie podía ver lo que había al otro lado.           Incluso de niño, Paul sabía cómo esconder la verdad de su amor hacia Tina. 

Irradiando jovialidad y una calidez genuina, así como la necesidad de conseguir la aprobación haciendo feliz a la gente, Carl agarró a Paul del brazo.

―Ven a conocer a nuestros nuevos vecinos.

Un hombre que había de pie con una postura demasiado rígida, dijo al tiempo que le daba un apretón de manos a Paul:

―Jack Harrison. 

Tenía un aire profesional que, junto con la evidente seguridad en sí mismo, dejó en blanco a Paul. Carl dijo:

―Jack es un loquero, Paul, así que ándate con ojo para que no te psicoanalice. Acaba de comprar la casa de los Newberry. ―Carl señaló al hombre asiático que había junto al psiquiatra―. Este es George. Me niego a meter la pata con su apellido. Es bioquímico de Monsanto y su familia se acaba de trasladar a la casa de los Smith. 

El hombre hizo una leve inclinación de cabeza, después extendió la mano.

―Sirivorasarn. Simplemente George está bien. 

**************************************************

La enorme rana verde de cerámica que Paul había regalado a Tina por su décimo segundo cumpleaños se encuentra en el suelo detrás de ella. Los vaqueros de su novio cuelgan del respaldo de la silla. La cama se encuentra arrugada por su sexo.

**************************************************

Carl dijo:

―Esta es la encantadora hija de George, Khamnah. Su nombre sí que puedo decirlo. 

Cuando Khamnah sonrió a Paul, su rostro irradió una luz dorada como cuando el sol se abre paso entre las nubes durante un día nublado y plomizo. El impacto, tan profundo y poderoso como cuando se enamoró de Tina en el momento en el que madre la trajo a casa por primera vez del hospital, lo dejó aturdido. 

Khamnah llevaba un vestido suelto de un profundo morado que resaltaba su tez morena y su larga y negra melena. Olía a algún dulce perfume y a crema de sándalo, fresca y embriagadora como una orquídea. Aunque sus rasgos asiáticos eran físicamente diferentes del rostro estrecho de Tina, sus ojos azules, su piel blanca y su pelo rubio, los ojos negros de Khamnah tenían ese mismo resplandor del Otro Mundo. El Mundo de Atrás. 
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